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ADVERTENCIA IMPORTANTE
' fA nuestras ^suscriploras.

líogomos á uvetlras svscrijiioras que áurotiie los tueses de verano quieran 
recibir el periódico en los puntos donde fijen su residencia accidental, tengan la 
bondad de avisar á esta Administración, esrp.resando al detalle g con toda clari­
dad las sellas de su nuevo dcmicilio, á donde se les servirá La Moda Práctica 
sin aumento alguno deprecio.

EXPLICACIÓN
DE

nuestras planas en color.

En asuntos de modas, así como en 
otros menestcn s de 1a vida, no hay 
que descuidar á los niños.

Ellos juegan papel principal y son 
nuestro amor y nuestra preocupación 
coi.tinua, siendo lógico que manifes­
temos esta solicitud lo mismo al tra­
tarse de su buena crianza que en tcdo 
aquello que concierne al modo de ves­
tirlos.

Considerando que eilo st rá del agra­
do de nuestras lectoras, ofreetmos en 

la portada del pre<>i ente número los 
modelos de tres preciosos figurines 
para rifas de seis á ¿cce afit s, \ que 
son «la última palabra» de cuantas 
novedades de fantasía crearon gran­
des artistas de la m.cda para la ore- 
sente estación.

Estos n odelos son completísimos, 
pues abarcan absolute mente todos los 
detalles de la t< ilelte en general, desde 
el stmbrero hasta el calzado, dete­
niéndonos, com.o es natural, en la ex­
plicación de m.ayor niímero < e deta­
lles en lo que atañe á los vestiditos.

El primero de la izquierda es un 
lindo traje de linón con encajes. Cha- 
quetita \ aga con el mismo adorno y 
reversos. Sombrero de paja, con en­
caje blanco y una bella guirnalda de 
flores. Zai atos de cabritilla blanca.

Otro de los modelos, ti segundo, 
tambiin d la izquierda es un traje 
para niña de doce años, confecciona­
do en tafetán.

La falda va provista de volantes, el 
cuerpo bordado, margas cortas y un 
vistoso plastrón de tul plisado.

En cuanto al sombrero, ya ven 
nuestras atoradas cómo puede lle­
varse un modelo airoso y grande, 
como lo indica la moda, pero sin in­
currir en exageraciones, en los niños 
aún más ridiculas que en las personas 
mayores.

En cuanto al tercero y último figu­
rín de nuestra portada, trátase de una 
faldita-corselete con tirantes calados 
y adornos de soutache. La blusa es 
de muselina, libre de ci ello, graciosa­
mente escotada.

En cuanto ál Sombrero, una ser ci­
lla campana, rodeada ^la forma con 
cinta de muselina blanca y sobre ella 
ligera guirnaldita de follaje con flore- 
cillas pequeñas.

Ofrecemos también á nuestras lec­
toras, en la cuarta y quinta planas de

color, elegantísimos figurines de blu­
sas y sombreros.

De estos modelos, escogidos entre 
les más elegantes y de más fantasía 
que en la actualidad «hacen furor» en 
París, puede consultarse la-explica­
ción siguiente:

Número 1,— Es una elegante blusa 
de seda, con adornos en finos borda­
dos y plisada con tableritos á ambos 
lados de la corbata de nudo, igual á 
la que usan los hombres.

Número 2.—Blusa escotada en tul 
de rayas, guarnecida de un plisado de 
encaje en el pechero.

Número 3.—Camisolín de piqué con - 
bandas, adornadas de botones encima 
de la cintura y en el antebrazo.

Número 4.—Es una blusa, propia 
para paseo. Se confecciona en seda 
estampada ó á cuadritos. Cuello y bo­
camangas en tela blanca y por de­
lante un gran lazo en liberty negro.

El primeio es un gran sombrero en 
tafcl blanco, guarnecido de una he­
billa al frente, hecha con encaje,* de 
cintas y de gran cantidad de plumas.

El segundo es un campana en paja 
muy fina, adornado en teiciopelo y 
con guiiralda de rosas blancas y v o- 
letas.

El tercero, un resta redondo en 
paja de Italia, adornado de terciopelo 
marrón y de un pájaro del paraíso 
con lodo su largo y trillar te plumaje.

Supcaerto de Hgurires en 
colores.

Dos toileties de verano para confec­
cionar en satén de colores.

La primera, com; uesta de un gran 
pechero y cuello unidos, de encaje, 
sobre tul, con guarnición de cinta 
seda liberty bordada.

Eípalda y delanteros fruncidos á 
una cintura de la misma tela, y manga 
corla y ceñida á grandes pliegues.

I a falda cstenla un canesú de corte 
circular en su torde superior, con 
una carrera de bolones en el lado de­
recho, y ¡leva un vuelo gracieso ha­
ciendo pliegues ligeramente fruncidos 
al borde dçl canesú.

El segundo vestido es un modelo 
de los denemirados cuerpo coraza, 
con manga larga y adornos de 'tiras 
ce seda bordadas al realce. Este cuer­
po se ferma en los C( slados y lleva el 
cierre por detrás; del canesú de las 
caderas pende la falda, recegida gra­
ciosamente á ambos lados.

Reproducimos en 'a plana cctava y 
última, también de color, les modelos

de tres preciosas y originales toilettes, 
cuyos detalles de confecciones son 
como siguen:

Número 1.—En terliz. Cuerpo-blusa 
con forma de guimpé la parte alt-^, 
con sardinetas aplicadas y vivo de 
terliz. Plastrón en batista bordada á 
la inglesa. Falda corselete de tres pa­
ños y cierre por detrás.

Número 2.—Traje princesa en terliz 
de seda, con la parte alta dispuesta 
en pliegues de través, con dientes cor 
tados y montados sobre una camiseta 
con cuello libre y en tul punteado. El 
bajo en siete paños; los adornos son 
de encaje de Irlanda y botones de oro. 
Cierre por delante sobre el lado.

Número 3— Toi elle de paseo en 
tussor, adornado de calados y de sou­
tache ton sur loa. Bandas de tela. 
Cuerpo-blusa en forma de guimpé, en 
tul plegado y realzado por encaje de 
Cluny. Cintura en liberty apropiado. 
Falda de tres paños con volante aña­
dido. Cierre por detrás y el del cuerpo 
sobre el lado.

ICOS DE LA MODA
Siempre caprichora y fantástica, la 

moda nos ofrece vaiiedad ii finita de 
elegantes ícmbreros, cuyas formas 
divers; s represt ntan «etstas de pa­
pel», ruch s, tocas turbantes á lo Ma­
ría Antonieta y á la princesa Laii ba­
ile, sombreros pastora tocas al esti'o 
de Enrique II, ti icen ics, en fin, con 
largas y magnifie, s plumas, cuvo 
adorno parece dominar en las fluitua 
c ones de la moda.

Dcntio de e;ta p’étora de sombre­
ros, re debe tratar de encor trar el 
modelo cue armonice mtjcr con el 
tipo de cada una.

La.i verdíderas elegantes saben 
adoptar cada ma su gér ero especial, 
me d.fioar do 'as amanen das y ridicu­
las exageraciones de los modelos de 
los grar des modistos.

¿Qué I rede haber más bonito que 
esas larg as bridas con que st adoi nan 
1(8 soml reros Direcloiit? £e hacen 
en tul, i n seda, en terciope'o.

Préstar se (s.os m.outlos á toda cla­
se de origir ales fantasí. s, que com u- 
ric;n á la si ueta un sutil encanto ; 
mas 1 ay que tener en cuenta que «hay 
que saber llevar» esta clase de som­
breros, siendo preciso que 'a dama 
que ha de lucirlos vaya vestida de un 
n odo < mpeoable».

I 08 kimonos dominan para loque 
llaman los franceses tei.ette d'inte- 
rii ur, sa'ios de c, ma, moítrées, etc. 
Trátase do ura orma vaga, con man­
gas perdidas, muy á propóiiiü para 
la estación de vt rano.

Lís chaquetitas japonesas en tul, 
encaje 6 bordadas, «liaoen bien» cou 
todas las faid: s y constiti yen una 
moda miuv práctica para estar en casa 
ataviadas con arreglo á las disposi­
ciones del ú'tim.o figurín.

Olla teileite de casa, desde luego

más lujosa, consiste en el replum con 
entredoses de valencicnre.’ ó M linas, 
alternando con cintas ra^o ó bien 
con intí-rvalos de muselinas á peque­
ños plii gues.

Fn toilettes de verano presenta la 
moda muy numerosa variedad. Teji­
dos frescos, claros, igeros, floridos, 
(uvos m¿ tices recuerdan la corola de 
las flores.

En os almacenes no se ha visto ja­
más tal inmensidad de variad simos 
surtidos, tiállanse, en profusión no 
vedades deliciosas que estimulen el 
gusto y permiten combinarlas más 
encantadoras fantasías.

5 bido es que en Mayo ce'ébransc 
muchas bodas. Dicen los poetas que 
por ser el mes de las flores. Los iro 
nistas arguyen que en la citada e ta- 
ción florecen l;s li as. La que suscri­
be—cm .ibiflo de adquirir noticias 
para comunicárselas á sus amables 
lectoras—se fijó en las toilettes de 
desposada, que llevaron <1 altar no- 
vi 8 gentiles y elegantes. La mayor 
parte eran de raso maravilloso y de 
un blanco puro. El aspecto de una 
despos. da joven y hermosa debe re- 
errdar siempre al poét co y si ave li­
rio de los campos, oloroso y fresco. 
Su t aje, muy ajustado, termina en 
arga cola de corte, cuyas dimensio­

nes no deben exceder de tres metros. 
Esta cola di be ir lodeada de una ru­
che de tul, muy lizada, adornándose 
toda la toilette con bord; dos y, sobre 
todo, encajes.

El peinado, voluminoso y adornán­
dolo con una gi irna dita de azaha­
res, flores y botones de rosa, con de­
licadas y pequeñas hoiitas. En el pe­
cho, también se debe llevar un 1 onito 
ramo. Respecto al clazado, zapatitos 
en blanco plata, con altos ta ones, 
para hacer más alta y m.jestuosa la 
figura en este traje de gran cere­
monia.

En una boda de aristccr.'tico rum­
bo observé también la toilette de las 
an iges de la novia. Una de el as lucía 
un precioso vestido de scda colcr he- 
liotropo, con media co'a, vilado por 
una túnica de tu', también he iotro- 
po, bordada co i motivos de seda ton 
í ur ton.

L; s mangas y guimpé de encaje de 
A ençnn.

Sombrero grande, enorme, en tul 
violeta obisDo, adornado con plumas 
ci yos matices variaba n desde el púr- 
puia n ás obscuro al malva hortensia 
más pálido.

Nada tan bonito, rico y de tan su­
prema elegancia como esta toilette 
que llevaba ura linda hermana de la 
novia.

Tara las niñas de diez á doce años 
y al tratarse de vestidülos sencillos, 
> stá muy en boga el percal con rayas 
estrechas, confeccionado en forma de 
blusa americana, sujetas al talle por 
un cintuión de cuero y alrededor del 
cuel o una cinta bordada.

La Condes.^ Flor oe Lis.
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Psicología de la Moda
Paul Adam escribe: «Es cierto 

que la mujer pretiere ser chic á 
ser linda. Es cierto que la Natu­
raleza ha sido vencida por el 
artificio. El mal no me parece, 
empero, sin remedio.» Sin duda, 
el gran escritor tiene razón, y en 
un día, más ó menos lejano, los 
hombres_ volverán á preferir 
una muchacha de líneas perfec­
tas, aunque no tenga más traje 
que la camisilla y la enagua de 
la Victoria de Samotracia, á una 
dama flaca y fea vestida por un 
mago de la rue de la Paix. Pero 
esto no lo lograrán ni los filóso­
fos ni los moralistas, sino la vi­
da misma con su eterno reno­
varse. Mas Paul Adam no quiere 
esperar la evolución natural del 
gusto. Ante las multitudes lujo­
sas de París y de Londres, su 
nostalgia de la belleza se exas­
pera. Todos los trajes los daría 
gustoso por un rostro fresco y 
un cuerpo rítmico. Así, en su 
prisa, ha imaginado un me fio 
para devolver su prestigio á la 
belleza, y es fundar en París, 
centro del mundo, un Palacio 
de la Mujer, un Templo, mejor 
dicho. «En ese templo—asegura 
—las más lindas muchachas de 
cada raza se ofrecerían á la ad­
miración de nuestras inteligen­
cias. Con orgullo, cada una de 
ellas representaría lo que hay 
de mejor en su comarca, así 
como las estatuas de las anti­
guas diosas simbolizaban la ex­
celencia de cada pueblo en los 
santuarios de la Caldea, de la 
Fenicia, de Egipto, de Grecia, 
de Roma. Nuestro siglo tiene el 
deber de crear ese Panteón de 
la Belleza y de poblarlo de ído­
los vivos. La acción sería útil y 
singular, pues así como el hom­
bre fecunda el cuerpo do la 
mujer en el amor, la mujer fe­
cunda el espíritu del hombre en 
la voluptuosidad.»

La idea es ingeniosa. Su rea­
lización sería útil, indudable­
mente, puesto que no sólo cons­
tituiría un santuario único en 
el mundo, algo así como la Me­
ca de la religión de la Belleza, 
sino también una enseñanza per­
petua de los cánones de la per­
fección corporal. Sus diosas no 
tendrían ateos. En el alma de los 
romeros sería la emoción cons­
tante.

Para cadagusto habría una ca­
pilla milagrosa. Los que no se 
arrodillaran ante las imágenes 
esbeltas y nerviosas traídas de 

ISevilla, podrían prosternarse á 
’los pies de las suntuosas rubias 
originarias de Viena. Junto á la 
veneciana cabellera de oro an­
tiguo, erguiríase la morena ma­
drileña. La pálida escandinava 
permanecería grave mientras 
sonriera la coqueta provenzala. 
La chica de Londres fraterniza­
ría con su hermana la chica de 
París. Los países de Oriente, en 
fin, llenarían con sus iconos de 
bronce palpitante algunos de 
los más ricos altares.

Pero yo veo- un punto, en el 
cual sería difícil poner deacuer­
do á los fundadores del templo, 
y es el capital problema del ves-

IVJ
tido. Paul Adam, en efecto, no 
se atreve á pedir que estas esta­
tuas vivas lleven el mismo traje 
que las estatuas de los museos. 
Para no herir lo moral, quiere 
que el traje sea de rigor. Gen 
esto, por lo pronto, lie ra á esta­
blecer que la belleza de la mujer 
no feside sino en el rostro, lo 
que ya es absurdo. Y, adenás, 
en esta misma timidez residiría 
la inutilidad de t )do esfuerzo. 
Porque la tiranía de la moda es 
tal, que, al cabo de unos cuantos 
meses, las orientales como las 
occidentales se habrían amolda­
do al modelo común, y renun- 
ciandoá sus gracias peculiares, á 
susadornosoriginales, se harían 
esclavas de la mo la.

Y con las faldas de París, y los 
afeites de París, y las tinturas 
de París y los gestos de París, 
formarían sencillamente al fin 
un grupo igual á los que en cual­
quier five ó clo-^k nos hacen ver 
cuán iguales son todas las bellas 
del mundo en cuanto los modis­
tos ponen en 'ellas sus garras 
deliciosas.

Más modesto que Paul Adam, 
las parisionses no reclaminun 
templo nuevo,sino seueillamen- 
te una nueva flesta nicio.aal que 
se llamara fles'a de las elegan­
cias.

Y no les preguntéis si esos 
grands y esos tetes dj fiears 
de primavera, eu los cuales lu­
cen sus trajes más admirables, 
no son ftestas de la elegancia, 
& orque os contestará que no. 

na reunión en donde, además 
de las toilet es, hay otros atrac­
tivos, no puede llamarse, en 
efecto, tiesta de la elegancia. Lo 
que quieren es un día consagra­
do en absoluto á los adornos, un
día de coquetería, algo 
una feria de la moda y 
gracia.

Por mi parte, aunque 
vale mi voto, lo doy con

co;no 
de la

nada 
entu-

siasmo en favor del proyecto. 
Una tiesta más nunca está de 
sobra. Los patriotas tienen sus 
días nacionales, sus días trico­
lores, durante los cuales todo es 
azul, rojo y blanco. Los S2}orl- 
m tus tienen, ya no digo días, 
sino hasta semanas. Los artistas 
tienen, con los salones, sus 
meses.

Y sólo la mujer, que no es ni 
pintora, ni automovilista, ni 
cantinera de regimiento; la mu­
jer, que no es más que mujer; 
la mujer, que sólo cultiva el ar­
te de su propia belleza, en tin, 
no tiene ninguna jornada du­
rante la cual puede celebrar su 
triunfo. Esto, en París, es in­
creíble, porque París es la Je- 
rusalénde las mujeres.

¡Y que bien comprendo quo 
de to las partes del mundo ven­
gan aquí en busca de ejemplos 
las damas que quieren aprender 
el arte dificilísimo del encanto 
femenino! Cada parisiense es 
una lección viva de constancia, 
de energía y de sacriticio. Una 
de ellas lo dice en frases que 
son como una confidencia:

«La belleza de las parisienses 
es una conquista constantem in­
te renovada, un producto de la 
voluntad inteligente. No resul­
ta de una combinación natural 
de líneas y de colores: se fabri­
ca coa alma y coa esprit. Es-a 
belleza es admirable testimoaio 
de la actividad vital, que exige 
una vigilancia constante, un es­
fuerzo permanente. Y no me re­
fiero solamente á los coloretes 
y á las tinturas, sino al arto sutil 
que permite escoger la inclina­
ción de cabeza, la sonríoi, el 
gesto, así come el sombrero 
más tentador—el arto do mati­
zar una mírala y de arreglarse 
el cabello—; y también aludo á 
la energía con que se practican 
higienes severas para perfec­
cionarse la tez ó el talle, y áese 
conocimiento de los propios 
defectos físicos que penen en 
condiciones de disimularloscen 
una postura, un juego da fiso­
nomía, un poco do tul ó mucho 
ingenio.»

Porque al cambiar de régi­
men, lo único que las mujeres 
han hecho es cambiar de dolor. 
Huyendo de las antiguas tiraní as 
da una Teresa Gabarrús, de una 
Mme. Racamier, de una Gasti- 
glione, las parisiensas han crea­
do un nuevo despotisme no 
meaos feroz. Las reinas de la 
balleza han sido sustituí las por 
las reinas de la moda. Una mu­
jer bella, en el concapto de la 
alta sociedad, es una mujer algo 
vulgar, algo ordinaria, algo ple­
beya. Rehriéndose á una de esas 
muchachas del pueblo que atra­
viesan las calles desiertas de los 
barrios bajos envueltas en sus 
pobres faldas sin gracia, y con 
la caben descubierta, la gante 
dice: des belles filles». Mis nun­
ca tal frase saluda el paso de 
una dama de lujo y de prestigio. 
Paraalabará las tiranasactuales, 
los epítetos que emplean son 
otros. Se dice: «la deliciosa se­
ñorita aquélla», «la elegante 
señorita ésta». La elegancia, so­
bre todo, es un título do majes­
tad. «La mayor parte de las 
mujeres—escriba un psicólogo 
—pretieren la moda á la balle­
za.» Y otro psicólogo, comple 
tan lo la observación, agrega: 
«Hablad de balleza en un salón, 
ynadieoscontestará. Encambio, 
hablad de elegancia, preguntad 
cuál es la más chic parisiense, y 
en el acto se establecerá un de­
bate animado. Gada uno tiene 
sus preferencias. El culto de la 
moda reemplaza el culto de la 
belleza. Una mujer puade no sar 
linda, con tal de ser elegante. 
La que no es elegante, no tiene 
adoradores ni cortesanos.» Y 
como en todo hay grados, como 
en todo hay esfuerzos, como en 
todos hay dolores, el triunfo no 
es en nuestros días más fácil 
que en las épocas pasadas. Las 
elegantes, sin duda, son innuma- 
rables. Las bailas lo eran tam­
bién; ¿no se dice, en francés, 
como en español, «una baila», 
pana indicar que se trata de una 
mujer? Sólo que, así como anta­
ño había bellas entre las bellas, 
hay hogaño elegantes entre has 
elegantes. En el teatro mismo, 
á medida que el triunfo de la 
moda se acentúa, la selección se 
agrava. No todas las que llevan

trajes de muselina liberty color 
de rosa muriente y sombrero’’ 
con cintas doradas que caen 
hasta la cintura, son de igual 
casta. Nj todas merecen igual 
crédito com ) catedráticas en la 
escuela práctica do altos estu­
dios suntuarios. Y si me decís: 
«Do cualquier modo, la demo­
cracia femenina ha salido ga­
nando al destronar á la belleza, 
puesto que es macho más fácil 
llegar á ser, á fuerza do trabajo, 
muy c’iic quo muy bella.»—Si 
rae decís esto, os contestaré: 
«No os hagáis ilusiones. La gra­
cia es tan rara como la perfec­
ción. Se nace elegante, come se 
nacía linda.» Y más aún os diría 
si no temiera entristecer á algu­
nas do las que tienen la fe en la 
victoria de la paciencia y de la 
constancia.

Esto es cierto. Esto esaimira- 
ble y respetable. Esto, en voz de 
inspirar sonrisa, debe inspirar 
dovoeión. Porque si hay algo 
que sea sagrad e en la mujer, es 
el perfeccionamiento constante 
de su propio ser, ese perfeccio­
namiento que es como un per­
petuo homenaje que rinde á la 
propia divinidad de su belleza, 
sin ideas de voluptuosidad, ni 
de coqueterías. > J

De cali cien mijores que se 
embellecen, en realidad noven­
ta y nueveno piensan en ningún 
hombro. U.n psicóloge hi dicho: 
«Las elegantes no s'e vistea para 
que las veamos nosotros, sino 
p.ira verse entre ellas». Sin pen­
sar en las amigas, sin pensar en 
nidi, la mujer se engalana. En­
cerrada en su casa, no perdona 
medio á su alcance para embe­
llecerse. Se adorna porque se 
adora, porque se considera, da 
un modo obscuro, inconsciente 
y tiránico, como un icono mís­
tico. Se adorna por adornarse.

Al reclamar una tiesta de la 
elegancia, las parisienses no ha­
cen, pues, sino pedir que so con­
sagre de un modo oficial el rito 
magnífico de la belleza y del 
arte triunfantes. «Dadnos á nos­
otras, las que no tenemos rei- 
vindicacionesfemenistas que ha­
cer, el derecho de reunirnos 
para gozar de nuestro propio 
culto»—parecen decir. Y yo me 
pregunto por qué no se ha de 
acceder á ese deseo. ¿No existe 
ya una tiesta de floras? ¿No hay 
desde hace tiempo un salón de 
bellas artes? Pues ¿por qué en­
tre una y otra cosa no ha de 
ponerse, para completar la glo­
rificación de la hermosura, un 
festival de lindas damas linda 
mente ataviadas?

E. Gó.nez Carrillo.

Festones para bardar, Fuentes, 7.

Letra 'para bordar en*ropa 
; Ji jcab illaro.
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Flor de Lis.—¿Qué incompatibi i- 
dad puede existir en que usted ame 
mucho á su novio y por otro lado sea 
aficionadísima á los torosPero, se­
ñor, len qué cosis más raras se fijan los 
enamoradosi Como él insista mucho y 
en serio acerca de está particular, 
mándele á paseo, porque no hay duda 
de que «no está bi.n de la cabeza» ó 
lo que resulta peor, que es tonto, cua­
lidad imperdonable en un hombre.

Para t-iparse esos mechoncitos blan­
quecinos que tan preocupada tienen á 
usted, lo mejor es el tinte J >uvence, 
que obra de un modo instantáneo y 
que es de 'as pocas recetas di esta 
clase de la que se puede asepu ar que 
no contiene substancias nocivas En 
cuanto á la op nión quememere;cn 
esas vecinit.s, poco es lo que usted 
me cuenta nara poder formar juicio 
definitivo. No obstante, es mi consejo 
que se abstenga de intimardimasi ¡do.

Una suscriptora —Tiaslado su 
ru’go de envío de patrones á la sec­
ción corrtspondiente.
h i Barcelonés ■.—Lávese diariamente 
con agua, en la que se haya disue to 
un puñado de sal; cada ^cho días con 
una yema de huevo y no deje de cu­
brirse el rostrs con ums pilvos se­
cretos de belleza Impalpables y muy 
adher ntes que se conocen con el nom­
bre de touiows vingt ans.

Yo que usted me decidía por el mo­
desto obrero int.'lectual, que es joven 
y parece que erla, según se despren­
de de la carta suya que usted me ha 
enviado y que he procurado leer entre 
líneas. El otro pretendiente no merece 
mis simpatías. El dinero que tenga no 
creo que pueda hacer el miUgro de 
que una muc tacha joven y hermosa, 
como usted me dice que es (Iviva 1a 
modestia ), olvide' a calva, los cincuen­
ta abriles y el prosaico comercio á 
que se dedica e te buen bur^ués que 
sería una pjrsona «impecable» á no 
haber dado en la flor de perseguir 
chicuela;. con su fecha y su facha.

Una asturiana.—Recibimos el cu­
pón que nos enviS para el sorteo de 
regalos y quedó inc'u do en suerte.

No obstante pertenecerEí /mparciai 
y La Moda Practica á una mi^ma 
empresa period stica, la Estafeta de 
esta últ ma nada tiene que ver con la 
que publica el rotativo antes citado 
en su hoja semanal «La vida en el ho­
gar».

No es que yo no tenga muchos de­
seos de comp acer á usted en sus pre­
guntas; pero, amiga mía, desea usted 
con 'cer al dedillo todo el plan de en­
señanza que existe en Madiid, can ex­
presión de tantasparticularidades, que 
dado el i imens t número de consultan­
tes, no me es posible comnlacerli, en 
primer lugar por que necesitaría vein­
te y cuatro horas de continuas averi­
guaciones por Centros docentes, y ue- 
go, porque ía respuesta, habría de ser 
tan extensa quj se llevaría usted só­
lita la Estafeta entera. Dispénseme, 
pues; comorimas; un poco en el inte­
rrogatorio y verá usted cómo se la 
complace en srguida.

Una suscriptora—De todos los 
calificativos encomiásticos que usted 
me dedica y que estoy muy lejos de 
merecer solo acepto el de «cariñosa» 
con las consultantes. En efecto; pro­
curo contestar lo mejor que sé é in­
tento suplir con afecto y buem volun­
tad mi falta de ingenio y c encía. ¿De 
qué clasí es el escrito que d.rige uáted 
á ese caballero? De todas suertes, esta 
terminación no puede venir m 1 y es 
como sigue: «can todo linaje de con­
sideraciones quedó de usted muyaten- 
ta y segura servidora*.

La letra me parece bien.
P. S—S', existen obras de las que 

usted desea, nacionales y extranjeras, 
y le aconsejo sediiija á una acredi­
tada librería de esta corte.

Claro de luna.—Para que se ¡guale 
el color de sus cabe' os, nada hay me­
jor que las lociones de agua Oriental, 
enn cuyo uso conseguirá usted tam­
bién la hig ene del cu ro cabelludo.

Una de Ælmarza.—Para la conser­
vae ó 1 y blancura de las manos son 
muy prov ch >sas as pastas dealmen­
dras y salvado, así lomo las deglice- 
rina y almidón. Son recetas caberas 
fáciles de hacer, económicas y que no 
vacilo en recomendiile muy mucho.

En cua ito al p'ocedimiento q le 
debe usted segu r c ntra esas manchi- 
tas en la nariz, use desde luego locio­
nes de agua de laJuve tud, prepara­
do con el que también ha de combatir 
con éxito lo de las prematuras arru­
gas que tanto le morti ican.

Desgraciada.—Sí que debe usted 
serlo mucho, aunque no sea más que 
en atención á lo que le cuesta expli­
carse por escrito.

¡Hija de mi almal Para poder enten­
der su caitita he tenido que trabajar 
más que descifrando un jeroglílico de 
Njvejarque Indudablemente, que sus 
desgracias, en materia de amor, no 
pueden ser ajenas á su particu'arísl- 
mo estilo epistolar.

Bromas aoarte, ¿qué quiere usted 
q ic le dé contra el mal de amores? 
Me pide usted una receta. ¿Es que se 
figura usted que yo sov capaz de darle 
un tóxico para ese ingrato? ¿Cree us­
ted acaio que eso» asuntos del cora­
zón pu:de tener un arreglo en la re­
botica de una farmacia? Eso de los 
brebajfcs, pnra adueñarse de un alma, 
se practicaba en otros tiempos.

La h storia nos habla del hechizo 
qje sufrió Wamba al apurar un vaso 
de no sé qué cosa. Pero, ahora no 
exi ten nigrománticas que compon­
gan bebidas extrañas. A no ser que 
me haya tomado usted por una biu’a.

Corazón triste.—Usted lo tendrá 
triste y yo no lo dudo; pero, ¡caramba!, 
con su patética historia, me lia puesto 
usted el mío como un higo chumbo. 
No vacile un momento más y olvide 
para siempre al ma hadadoga leguito. 
Por fortuna, no me parece mux difícil 
que lo consiga usted, á juzgar por lo 
que ya le distrae la conversa del anda­
luz. ¡Y adela ite can esos amores in­
terregionales!

o del pelo ya es más fácil, y así 
como no me es pos ble indicarle una 
fórmula para matará su rival, el ve­
teado de los cabel os puede usted con­
seguir que desaparezca, si todas las 
mañanas emplea lo iones de agua 
Oriental de insustitu bles resultados 
en el caso especial qu: usted me con- 
su ta.

Para su hija Curra y para us­
ted.—Las labores acerca de cuya con­
fección me consulta, en mi opinión 
debería hacerlas su hijita sobre tu'.

Cuando hay sensibili lad en los 
dientes y en las encías, es bueno mas­
car un pedazo de canela.

Eepecialmente, para la b’l eza y sa­
lud de las encías hav un polvo que se 
prepaia de este modo:
Polvo de quina............. 15 gramos.
P» Ivo de ratania............. 5 »
Polvo de clorato de po­

tasa.............................. 5 »
Frótese tres ó cuatro veets por día 

y tenga cui 'ado al lavarse la denta­
dura de cepillarse los huesos de la 
mandíbula superior de arriba á abajo, 
y los de la inferior de aba o arriba.

Noche de luna —Debe usted ser 
un temperamento apasionado y poé" 
tico. Tal carácter dice muy bien con 
su cualidad de mujer enamorada y 

hermosa. Así debiera pensar y sentir 
todo el bello sexo, aunque sin caer en 
exageraciones ridiculas.

Nada más aborrecible que una mu­
jer prosaica y hombruna. Las hijas de 
Eva tampoco es malo que sean pre- 
sumidillas y celosas de su belleza. Por 
eso no pu'de extrañarme que desee 
usted conservar por todo el tiempo 
pos ble la frescura y el aterci «pelado 
de su tez de azucena. Para el o le 
aconsejo que use la fórmula de un 
secreto de belleza, encerrado en los 
polvos adherentes, impalpables y de 
aroma exquisito, con los cuales se 
obtiene indelinidamente la frescura 
de los veinte años, por cuyo nombre 
es conocida la preparación de que le 
hablo.

Alma de Dios.—¿Fué usted la que 
en una ocasión me escribió, dicién- 
dome que estaba ensmurada del hún­
garo, mejor dicho de unos de los zín­
garos que «sa en* en el coro de a 
aplaudida zarzuela?. Sí, fué usted 
misma. Lo he conocido por la letra. 
Pues, hija mía, no pude cu nplir su en- 
carguito. Era demasiado lo que se 
qu ría de mí. En otros tie npos, una 
dueña, diestra en tercerías, habríala 
complacido á las mil maravillas. Las 
consultas de hoy sí puedo resolverlas 
sin inconvenien e alguno. Contra esas 
grietas de los labios, asícomo también 
para la b'ancura, higiene y suavidad

Nuevo modelo de “toilette’’ 
de verano.

Vestido muy elegante y de gran 
novedad para confeccionar en piqué 
ó en satén liberty. Cuerpo compuesto 
por un guimpé formado de pliegues 
de tul, reteniendo un pequeño blusón, 
sobre el que van dos grandes bandas 
ó tirantes que se reúnen en la cintura 
bajo un nudo. Falda amplia por abajo, 
con un tablero de martillo que conti­
núa por las caderas sujetando los 
fruncidos de los paños.

déla epidermis ei general, 'e aconsejo 
que haga uso del agua de la Juventud, 
verdadero secreto de eterna juventud 
y una de cuyas ap icaciones principa- ‘ 
les consiste en hacer qu : desaparezcan 
las arrugas.

En cuanto á los p'«lvos que me pide 
su receta y que en efecto haczn ala- 
recer el cutis con l.i frescura de los 
veinte años se trata de una fórmula 
francesa que no conozco todavía; 
pero que no tardaré en saber, para in­
dicar a á otras lectoras, que como us­
ted, me la tienen solicitada.

Clavel rojo.—Así como los buenos 
toreros dan á los bichos una lidia dis­
tinta según las ondiciones de h res, 
de igual suerte cada aspirante á ma­
rido nece ita un trasteo diverjo para 
hacerle bajar 'a ca leza y dirigir sus 
pasos hacia li Vicaría. Y dispense us­
ted la comparación.

Lion d’Or.—¿Cómo quiere que yo 
le indique mis preferenc as acerca de 
las actrices en boga? A emás, ¿para 
qué puede u ted necesitar de mi opi­
nión y mi gusto en este particular? 
Verdaderame ite, que sí que es verdad 
que preguntan ustedes cosas ext aor- 
dinarias. En su consu ta acerca de 
cómo ha de disimular esa prematura 
can'cie que tanto le preocuoa. puedo, 
sí, co itestarle categó icamente, como 
en efecto, no vacilo en recomendarle 
la aplieación de la fórmu a Jouvence, 
que tiñe el pelo de un modo instantá­
neo, suave, es decir, gradua'mente y 
sin perjuicio para La salud. Respecto 
a'pre endi nte quela quiere quitar esa 
amiga,node e usted preocuparsedelo 
que haga el a, sino de la conducta de 
él, en el caso particular que usted me 
consu ta.

Ana.—Los barros. c;ca millas y man­
chas herpéticasle des ip -recerán e i 24 
horas, qiitdándo eel cutis ideal y des­
lumbrante, por ajada que esté, con el 
uso de la oasta y crema Izurj'a hay en 
casa de Núnez, Postas, 17 y 19, y Car­
men, 2.

tspartana.—Celebro mucho que 
tenga usted tanto valor. Es el único 
medio de resolver la situación.

En cuanto á la receta que me pide 
para hacer desaparecer las pecas de 
un modo radical, le sirve el mismo re­
medio que en este mismo número y 
en la segunda parte de sus interroga­
ciones doy á Una de Almarza.

Colson. — No podemos contestar 
sino á un pseudónimo.

Cuanto usted desea, lo encontrará 
repasando la colección de La Moda 
Práctica, en donde se han publicado 
artículos y d¡bu;os muchos acerca de 
lo que me consulta respecto á la ori- 
mera comunión

Cubanita.—Sí, señora. Vuelvo á 
repetir que no soy partidaria de los 
ti ites; mas siendo su uso de impres­
cindible necesidad, le aconsejo que 
g lite el conocido con el nombre de 
Jouvence, por constarme que no tiene 
principios que puedan ser nocivos á 
la salud del cuero cabelludo.

En cuanto á sus reflex.ones patrió- 
tico-sentimentales he de manifestarle 
que están muy puestas en razón; pero, 
á decir verdad, ¿quién se acuerda de 
que tuvimos unas colonias y de que 
la administración española en aque­
llos países no fué todo lo buena que 
hubiera sido de des ar? Eso ya, ni en 
el Congres'^; conqu: ¡figúrese usted si 
vamos á arre.glarlo nosotras, ¡pobres 
mujeres!, desde ¡as columnas de esta 
Estafeta de consultas!
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UN GABAN
Sentadas sobre la seca hier­

ba—que no siempre ha de ser 
verde-hallábanse Luisa y Ca­
rolina.

Teóiilo, hermano de ésta, las 
acompañaba.

La tarde era calurosa.
El color ceniciento del cielo 

anunciaba tempestad.
Las dos amigas entreteníanse 

en explicarse el mudo lenguaje 
del abanico.

Teófilo, enamorado de Luisa, 
hallábase embebido contem­
plando sus encantos.

Cuando más entretenidos es­
taban, prorrumpieron las dos 
amigas en grandes carcajadas.

La presencia de D. Policarpo 
produjo aquella hilaridad.

Este era un antiguo emplea­
do que, á pesar de sus veinte 
años de servicios al Estado, no 
había pasado de la categoríix de 
aspirante á auxiliar do escri­
biente, con mil pesetas de suel­
do; como que no era pariente, 
ni siquiera amigo, de ningún 
diputado ó cacique.

Contábanse curiosas anécdo­
tas de la vida de este funciona­
rio; pero su mayor celebridad 
consistía en lo estrafalario de 
su tipo.

Un sombrero apabullado, ga­
bán de burda tela, pantalón raí­
do y botas compradas en el Ras­
tro, componían su traje.

La risa que su presencia pro­
dujo no fué para él desaperci­
bida, por cuya causa pasó de 
largo sin saludar.

A poco, el plomizo color de 
las nubes comenzó á arrojar 
agua con esa impetuosidad de 
las tormentas de verano.

Los tres jóvenes emprendie­
ron precipitada carrera,buscan­
do sitio donde guarecerse del 
repentino aguacero.

En el camino alcanzaron á 
don Policarpo, que, á pesai* de 
la lluvia que sobre él caía, no 
alteraba su acompasada mar­
cha.

Aunque no había olvidado 
que momentos antes fué objeto 
de burla por parte de aquellos 
jóvenes, no pudiendo prescin­
dir de su carácter bondadoso, 
quiso darles una prueba de su 
galantería.

Quitóse el gabán, y extendién­
dolo sobre su bastón, invitó á 
Teófilo á que con el suyo hicie­
se lo propio, formando con los 
dos bastones y su gabán una es­
pecie de tienda de campaña am­
bulante que les preservara de 
la lluvia.

La noche iba anticipándose 
efecto de la obscuridad de la 
tormenta. SXw»»-,

Los cuatro caminantes em­
prendieron su marcha hacia la 
población, de la que estaban 
aún bastante lejos.

Carolina y Policarpo iban de­
lante.

Luisa y Teófilo caminaban 
detrás.

Largo rato marcharon de ese 
modo en silencio.

De pronto se oyó como el 
piar de uu pajarillo.

Teófilo, tan cerca de Luisa,

í

P UN BESO 
casi juntos los rostros por la 
necesidad do reducirse á aquel 
estrecho aparato, y embriagado 
con el aliento balsámico que 
exhalaban sus carmíneos labios, 
tocó instintivamente con los su­
yos la fresca mejilla de aquella 
encantadora joven.

No pasó aquello desapercibi­

VERSOS INÉDITOS

LOS DOS TEMPLOS
I

TEMPLO GRIEGO
(Sobre un pensamiento de Les martyrs, 

del vizconde de Chateaubriand.)

Hubo un templo—en la tierra soberana 
de los dioses, los héroes y las artes— 
donde entraba la luz por todas partes: 
de Febo el oro y el albor de Diana.

Mansión fué de la Juno Laciniana, 
y él guardó los gloriosos estandartes 
arrancados por (irecia á los baluartes 
del enemigo en la ciudad troyana.

Ni el Aquilón ni el Austro consiguieron 
aventar las cenizas de la lumbre 
que en él los sacrificios encendieron.

¡Y así guardan los fieles corazones 
su inalterable paz, sobre la cumbre 
que azota el vendaval de las pasiones!

II

TEMPLO DESIERTO
(Traducción de la poesía del mismo 

nombre, del malogrado Curros Enriquez.)

Como encendida lámpara en estrecho 
cerrado camarín, 

así—en el santuario de mi pecho— 
arde una luz sin fin.

Cuando su llama agonizando lenta 
va á dejar ya de arder, 

soplo de fe su pábilo alimenta 
y vuélvese á encender.

Mas de mi pecho en la siniestra calma 
ya no hay altares... ¡Ah!

La lámpara del templo de mi alma, 
¿á quién alumbrará?

Si á alguno halláis, viajeros de esta vida, 
en quien podáis creer vos, 

¡ponedlo ante esta lámpara encendida, 
que está esperando á un Dios!

Carlos MIRANDA.

TjiQsramirL
Nombres para bordar ea ropa blanca de señora.

i GRATIS DIRÉ EL SECRETO DE LA FELICIDAD 
Escribir ájF. G. PURTAL, BARCELONA (MATARÓ)

do para Policarpo, pero la pru­
dencia le aconsejalia silencio.

A poco llegaron á la entrada 
de la población, y en el primer 
portal que hallaron se refugia­
ron.

Al rato la lluvia comenzó á 
cesar.

Media hora después, apenas 
si había señales de ella, como 
no fuera en el gabán de Policar­
po, que empapado filtraba grue­
sas gotas.

Despidióse nuestro empleado 
de sus acompañantes, dirigiendo 

á Teófilo una sonrisa malicoisa 
y significativa.

Seis meses después, por un 
cambio de Gobierno, que tan 
frecuente.s son en nuestra polí­
tica, quedó cesante tan antiguo 
como probo funcionario.

Desde entonces, el problema 
desuvida’era de difícil solución. 
Ocupado en lo.s trabajos ofici­
nescos, desconocía por completo 
otros medios de subsistencia.

Cierto día que estaba deses­
perado, se acordó de Teófilo.

Fué á visitarle. Este había 
cambiado por completo de si­
tuación.

El amor que había sentido 
por Luisa y que fué en aumento 
desde el día del incidente del 
gabán, tuvo término en la Vica­
ría. Luisa y Teófilo so habían 
casado y oran dueños de envi­
diable fortuna.

Al presentarse Policarpo, no 
sólo le recibió con agrado, sino 
que, al conocer su situación, y 
antes que le recordara el princi­
pio de sus amores, abrió un 
cajón de la mesa de su despacho, 
y sacando un fajo de billetes, se 
lo entregó manifestándole para 
que lo aceptase, que aquella 
suma era en calidad de devolu­
ción cuando su suerte cambiara.

De negocio en negocio, de 
ganancia en ganancia, y con su 
vida económica, llegó Policarpo 
á poseer una fortuna.

Hoy es uno de los banqueros 
más acaudalados. El fausto le 
rodea, y las primeras invitacio­
nes que hace para que concu­
rran á las frecuentes recepciones 
de su magnífico hotel, son diri­
gidas á Teófilo y Luisa, que, 
henchidos de satisfacción, no 
olvidan el principio de su feli­
cidad, debido á un gabán y un 
beso.

Carmen Urquiza de Careza.»!.

A NUESTRAS SISCRIPTORáS
RECOMENDAMOS 

LAS SIGUIENTES CASAS

Vovedades para señoras. Encajes, 
^'confecciones, lanería, fllartfn G.^La- 
biario. Plaza '"anta Cruz, 1. Esquina á 
la de Bolsa.

Mercería, mante'ería, géneros de pun­
cto, pu .tillas. Alonso y C.^ —Ponte- 
jos, 1.

FIGURINES EXTRANJEROS
Administración general en España: 

San AlbertOi b Madrid.

Zaoatos táñete legitimi, 7 pesetas. 
Espozy Mi ;a,2O5 Co'eglata,2,prle8.

Academia de corte para señoritas.
La más oerfecta en eñanza. Villa- 

nueva, 17. Madrid.

AlllilliíOS.
VILLARÁ

y Sonlinlliis 
HERMANOS

2, y7 y 9.

Festones para bordar. 
M. Guiseris, fliontera, 41, flladríd. 

Sucursal: montera, 44.

«STABLECIMIENTO TIPOOBÁFICO DE EL LIBWAZ.
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